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La Escuela de Economía de esta I lustre   
Univers idad nace con la recuperación democrát ica             
del  país.  En t res décadas se han desarrol lado                   
los estudios económicos en el  seno de esta                 
eméri ta casa del  saber;  en c inco décadas, desde            
1938, cuando fue creada la Escuela Libre de              
Economía en la UCV, la d iscip l ina que t iene por              
objeto el  conocimiento de las causas y conse-               
cuencias de la r iqueza y la Pobreza de las               
naciones,  ha logrado c ier to grado de madurez                
entre nosotros.   En t res décadas se ha for jado               
h istor ia contemporánea del  ejerc ic io de la              
democrac ia en Venezuela.  Año de celebraciones,                
por tanto,  este de 1988, en que también nos             
d isponemos a cumpl i r ,  una vez más, como en quin-      
quenios anter iores,  e l  r i to supremo de la                 
soberanía popular:  e l  de votar para elegir  a l             
gobernante,  a los legis ladores,  representantes            
supuestos de la voluntad y la fe popular .  

 
No nos l imi temos al  regoci jo de los ani-               

versar ios.  He escogido como tema central  de                   
este discurso académico la re lación entre              
democracia y  economía ,  con el  propósi to de           
establecer las grandes l íneas de un balance             
económico de la democracia en los años 30 de la              
v ida nac ional  que en el  presente se cumplen.  Es      
necesar io señalar  que no me ref iero a la demo-                 
cracia en abstracto,  como paradigma de la                  
l iber tad, el  derecho y la just ic ia,  s ino a la                     
praxis  venezolana de la democrac ia,  los hechos,                 
las real izaciones,  la gest ión de los gobiernos,                        
la act iv idad de los part idos pol í t icos,  las                 
estrategias económicas del  poder pol í t ico y del               
poder empresar ia l ,  los patrones de comportamien-                  
to y acción en la creación,  la d ist r ibución y e l  
aprovechamiento de la r iqueza, la modi f icación                   
de las caracter íst icas estructurales de la                  
economía y la sociedad, las coyunturas de             
crecimiento de las fuerzas product ivas,  entre                 
otros aspectos.   Por supuesto en un modelo                 
pol í t ico- inst i tucional  en el  que se pretende                    
def in i r  e l  s is tema en el  país:  la Const i tución                       
de la Repúbl ica sancionada en 19611.  La Carta 
Fundamental  puede ser un f reno a los excesos y               
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las desviaciones,  un acicate para las real iza-                
c iones posi t ivas,  un patrón de referenc ia,  un            
compromiso o un acervo retór ico del  d iscurso              
pol í t ico.  En verdad ha s ido todo eso; es,  en                     
todo caso, un programa en buena parte no             
cumpl ido;  pero ostenta la s ingular idad histór ica                 
de ser la Const i tución de más larga vigencia en     
Venezuela,  país  de inst i tuciones f rági les,  de              
dual idad entre los pr inc ip ios escr i tos y los             
pract icados a punta de vio lencia y poder,  de               
ominosa al ternabi l idad entre dic tadura y              
aproximación  a  la democracia.  
 

 
CARACTER Y ALCANCE DEL EXCEDENTE PETROLERO 

 
En este anál is is part i ré de una real idad              

concreta y s imple:  e l  soporte económico de la                 
v ida nacional  en estos 30 años ha s ido el                 
excedente petrolero ,  caracter izado por a lgunos             
como renta y por otros,  entre quienes me cuento,             
como ingreso de l iquidación de un act ivo natural                 
de la nación.  No es una di ferenc iación semánt i -                  
ca s ino efect iva,  además de conceptual :  s i  la            
economía vive de la renta,  s i  es rentíst ica ,  e l                 
f lu jo de ingreso puede ser permanente,  mientras                  
la fuente del  mismo no sea afectada por la           
obsolescencia o la destrucción.  Si ,  de modo dis-                 
t into,  la economía vive de la l iquidación de un           
patr imonio,  e l  r iesgo de agotabi l idad real  se                 
agrega al  de obsolescencia y a l  de destrucción.                  
En todo caso, e l  hecho fundamental  es que la                
base económica pr inc ipal  consiste,  en elevada          
proporc ión,  en una donación de la naturaleza,            
análoga a una economía externa .  Dos considera-              
c iones se desprenden de ese hecho, i )  la            
t ransi tor iedad y agotabi l idad del  recurso                                
-cualquiera que fuese la d imensión temporal  de               
esos fenómenos- obl iga a un comportamiento          
económico or ientado a su reemplazo,  mediante la 
capi ta l ización del  ingreso or ig inado en su                
explotación (“sembrar e l  petróleo”) ;  i i )  la                      
condic ión de la propiedad del  recurso,  de índole            
nacional ,  sustenta el  derecho de todos los            
venezolanos a part ic ipar equi tat ivamente de los            
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f rutos de su explotac ión.  Por tanto,                       
capi ta l ización y d istr ibución del  excedente                
petrolero son dos cr i ter ios de evaluación c laves                 
en el  anál is is del  balance económico de la                 
democrac ia.  

 
El  excedente petrolero nac ional  ( ident i f i -              

cado sustanc ialmente como la part ic ipación                   
f iscal  en el  ingreso global  de la explotación              
petrolera) registra un movimiento cíc l ico en las                
t res décadas de referencia:  de 1959 a 1964 se               
aprecia una fase depres iva;  de 1965 a 1969, una               
de recuperación moderada; de 1970 a 1973, de           
expansión;  de 1974 a 1977, de aceleración              
ascendente;  de 1978 a 1979, de reajuste;  de 1980               
a 1981, de f i rme recuperación;  de 1982 a 1985,                  
de recesión;  de 1986 al  presente,  de depresión             
profunda. Las ampl ias f luctuaciones del  exce-                 
dente petro lero determinaron,  por lo general ,        
adaptaciones y reajustes de la pol í t ica económi-                 
ca,  s in cambios sensibles en la estrategia             
económica impl íc i ta -ó expl íc i ta en los planes               
formales de la nac ión- hasta la década actual .                      
A part i r  de 1982 se pone de mani f iesto un                
fenómeno complejo en el  que se combina la             
modal idad cíc l ica del  movimiento del  excedente           
petro lero con la cr is is estructural  de la econo-                   
mía petrolera.  Pero antes de examinar esta            
c i rcunstancia hay que hacer referencia a un                  
hecho importante que puede caracter izarse como 
estructural :  la reserva al  Estado de la                       
act iv idad petrolera en 1976, por la ley de la              
Repúbl ica.  

 
No es mi propósi to en este anál is is                 

evaluar e l  proceso de nacional ización petrolera                 
que va por los t rece años.  Se af i rma que es la             
real ización mayor de la democracia venezolana.                  
En verdad es una reiv indicación t rascendente,  de            
gran proyecc ión histór ica.  Aunque la condic ión 
fundamental  de la dependencia que padece nuestra 
economía no desaparece con esa decis ión re iv in-          
d icat iva.  La relación entre el  s istema económico               
del  país y la economía internacional  se modi f ica 
posi t ivamente.  El  espacio económico del  Estado                 
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se amplía y for ta lece y la modal idad estructural  
denominada economía mixta  se perf i la  con entera 
c lar idad.  Pero lo que interesa destacar es la             
var iac ión s igni f icat iva que sufre el  excedente            
petrolero nac ional :  e l  ingreso f iscal  no se                 
compone ahora solamente de proventos correspon-     
d ientes al  dominio del  subsuelo s ino también de          
ingresos de empresar io,  lo que le impr ime una             
cual idad dinámica desde el  punto de vis ta del                  
juego de decis iones y,  además, permite un incre-                  
mento neto de dicho excedente por esta razón. 

 
Otro hecho importante,  que concurre con el              

de la nacional ización,  es la emergencia de la                
OPEP como factor regulador de la ofer ta y los            
precios del  petróleo en la década de los 70 y             
comienzos de los 80.   El  poder regulador de la 
Organización sufre una inestabi l idad aproximada-           
mente cíc l ica durante el  período 1973-88, con               
efecto en la generac ión de excedente petrolero               
para sus países miembros.   Desde 1986, aproxima-   
damente,  se registra una pronunciada decl inación              
de los prec ios del  petróleo,  de ta l  modo que en            
términos reales -en relación con la tasa                 
acumulada de inf lación internacional  y la             
devaluación del  dólar  de EEUU- se s i túan            
actualmente en el  n ivel  que tenían en 1973.                  
Todos los pronóst icos autor izados coinc iden en               
que este rango depr imido de las cot izaciones            
petroleras se mantendrá hasta bien entrada la             
próxima década, lo que puede caracter izarse como            
un estancamiento de largo plazo.  
 
 

LA CRISIS DE LA ECONOMÍA PETROLERA 
 

Hago énfasis en la gravedad de la                
s i tuación que se establece con la caída del             
excedente petrolero.  Se t rata de una cr is is  es-             
t ructural  de la economía venezolana, con efectos 
profundos y crecientes en la inst i tuc ional idad              
pol í t ica y el  equi l ibr io social .   No tenemos una                  
base económica al ternat iva a la petrolera,  pero                  
la economía está más v inculada aun que en el               
pasado a la economía internacional :  no sólo es               
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más dependiente,  s ino más vulnerable,  más f rági l            
ante las cont ingencias.  El  menguado excedente            
petrolero está sustancialmente gravado por e l              
servic io de una desproporcionada y ominosa deuda     
externa que condic iona toda sal ida a la cr is is .                   
Más que una economía dependiente somos ahora una 
economía cautiva .   Esto t iene consecuencias para             
la  evolución de la democrac ia y aun más para la 
coherencia de la soc iedad nacional .   El  agr ieta-                
miento de la estructura de la balanza de pagos y                 
de las f inanzas públ icas debi l i ta considerable-               
mente la capacidad del  Estado para cont inuar 
desempeñando las func iones estabi l izadoras,  amor     
t iguadoras,  redistr ibuidoras e impulsoras del              
crecimiento económico y la d inámica socia l .  La 
potencial idad del  Estado para sustentar  un                  
modelo de acumulación que en gran parte no             
descansa en el  ahorro de los c iudadanos ni  en la      
p lusval ía extraída a los t rabajadores,  está en                  
vías de agotamiento.  La f igura del  Estado              
donante ,  d ispensador de bienes y servic ios más             
para for tuna de unos pocos que para desarrol lo y     
b ienestar de la tota l idad nacional ,  está desdibu            
jándose evidentemente,  mientras que los patrones              
de comportamiento formados a merced de la            
bonanza petrolera apenas se han modi f icado y la            
brecha entre la pos ibi l idad y la real idad no es         
perc ib ida c laramente por los que t ienen la res-      
ponsabi l idad de las decis iones.  La percibe la             
mayoría popular por e l  agobio de sus penur ias y                
la carga de las necesidades insat isfechas.  La      
d iscrepancia entre el  p lano pol í t ico y el  real              
contr ibuye a la mul t ip l icación de fa lsas expec-             
tat ivas de rápida y fáci l  sal ida a la cr is is .  

 
La posibi l idad  de  descuento de ingresos           

futuros del  petró leo -una forma de expresar la         
posib i l idad de recurr i r  a l  f inanciamiento            
internacional  para cubr i r  e l  déf ic i t  de                       
recursos- es práct icamente nula.   Ese descuento              
se hizo durante el  inolv idable período de endeu-            
damiento masivo y acelerado del  país,  que               
terminó abruptamente en 1982 en c i rcunstancias 
conocidas;  los años que s iguieron,  hasta el  pre-             
sente,  han s ido de contracción del  ingreso              
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disponible luego del  pago del  servic io de la                 
deuda, El  excedente petrolero de aquel los años                
de supuesta abundancia se acrecentó con los re-             
cursos provenientes del  descuento i r responsable             
del  excedente petrolero de estos años.  La                 
t ragedia consiste no tanto en el  endeudamiento               
como en la pérdida casi  tota l  de la oportunidad                  
de crear una economía alternativa.  Así ,  en lu-                  
gar de la capi ta l ización real  del  excedente               
petrolero en la época de su mayor af luencia,                  
como fue la comprendida entre 1974 y 1981, se            
propic ió la descapital ización nacional,  la con-           
versión de una economía acreedora en una           
economía deudora,  una forma paradój ica de             
expresar e l  contrasent ido de que, a pesar de pa-                
decer la caída del  potencial  de crecimiento en           
términos del  excedente petro lero bruto,  somos 
exportadores netos de recursos económicos,  por               
lo que el  excedente petrolero neto es mani f ies-             
tamente insuf ic iente para la acumulación.  
 
 

DESCAPITALIZACION Y NUEVA ACUMULACION 
 

La descapi ta l ización de la economía venezo              
lana t iene dos aspectos igualmente preocupantes:             
uno es que el  desgaste y la obsolescencia del               
aparato product ivo existente a comienzo de 1983,            
cuando se hizo mani f iesta la cr is is  de la balan-                  
za de pagos,  no pueden ser repuestos al  r i tmo en                
que se real izan,  ya que la invers ión bruta real                     
es insuf ic iente en términos macroeconómicos;               
ot ros es que el  ahorro f inanciero global ,  deduci                   
da la amort ización de la deuda externa,  no cubre              
las necesidades de invers ión aun al  n ivel  depr i -                
mido que se mant iene en estos años.  Por tanto                
una exigencia fundamental  es la reorganización                
del  proceso de acumulación para lo cual  todavía                
e l  excedente petrolero puede const i tu i r  una                 
vert iente,  aunque no en la d imensión alcanzada                 
en el  período 1974-81.  El  crecimiento de nuevas 
act iv idades product ivas en t res di recciones              
pr incipales:  la diversif icación orgánica del             
esquema de exportaciones, la profundización de              
la sustitución de importaciones y el  autoabaste-     
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cimiento relativo en bienes esenciales de           
consumo,  proporciona el  escenar io para un nuevo          
modelo de acumulación vinculado a un patrón de          
consumo que mani f ieste preferenc ia a la sa-           
t is facción de las necesidades básicas y el           
mejoramiento de la cal idad de vida.  

 
El  modelo de acumulación que emerge de la            

cr is is t iene que sustentarse en la part ic ipac ión                  
de nuevos actores y factores sociales.   El                    
modelo que propic ió e l  Estado administrador de                  
la af luencia petrolera,  propic ia aun a pesar                           
de la caída del  excedente bajo su dominio,  fue 
concentrador,  con fuertes rasgos monopol istas,           
atenuado mediante programas marginales de fomen-                
to de la pequeña y la mediana empresa.   La mayor 
proporc ión de los recursos que fac i l i tó e l                    
Estado, bajo di ferentes programas (CVF, Fondo de     
Crédi to Industr ial ,  Fondo de Desarrol lo Agrope-             
cuar io,  Fondo Desarrol lo Urbano) o en la                
apl icación de pol í t icas de fomento (exenciones y 
exoneraciones f iscales,  subsidios,  suministro de           
insumos de las industr ias básicas,  entre otros)            
benef ic ió a la gran empresa y a los conglomera-               
dos económicos.  En estos t iempos de graves          
d i f icul tades y restr icc iones económicas los meca            
n ismos de la concentrac ión del  capi ta l  han              
funcionado si  se quiere más ef icazmente que en                  
la  época de bonanza. El lo impl ica una distr ibu-                
c ión más regresiva del  ingreso. Si  se apl ica a                
este anál is is la teoría de los juegos,  habría                      
que decir  que con la af luencia petrolera,              
concretamente en el  período 1970-78, la d istr i -              
bución tomó la forma de juego suma var iable               
posi t iva,  en el  cual ,  aunque las proporciones                   
del  incremento del  ingreso fuesen muy dispares             
entre los part ic ipantes el  resul tado era un                
aumento del  n ivel  absoluto para todos;  en los                
años poster iores,  hasta el  presente,  por lo                
general ,  e l  juego de la d istr ibución ha s ido de                 
suma var iable negat iva,  en que s in crecer e l                 
tamaño del  ingreso real  a distr ibuir ,  s ino,  por                      
e l  contrar io,  reduciéndose, unos part ic ipantes                  
han logrado mejorar  su part ic ipación mientras                  
que otros ( la mayoría)  han perdido en términos              
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absolutos.  No es sostenible que un nuevo modelo                  
de acumulación se establezca a expensas del           
menguado nivel  de vida popular porque el lo              
conducir ía pronto a la f rontera cr í t ica del  dese               
qui l ibr io soc ial  en que el  propio s istema                
democrát ico estar ía en pel igro inminente.  
 
 

CONCILIACION Y DISIDENCIA 
 

Las consideraciones precedentes permiten 
presentar e l  reverso de la medal la de la acumula                
c ión concentradora propic iada por e l  Estado en                 
las t res décadas de la democrac ia representat i -                 
va.  El  excedente petrolero hizo posible,  por su             
magni tud relat iva creciente,  e l  sostenimiento de 
mecanismos compensatorios  en el  ámbito socioeco-    
nómico,  con di fusión restr ingida de los                   
benef ic ios públ icos,  es decir  de los bienes del               
común, en serv ic io de salud,  educación, segur i -                
dad social ,  recreación,  dotación de viv ienda,               
subsidios al imentar ios,  f inanciamiento del  desem               
p leo disfrazado, entre otros.  Estos mecanismos                
de estabi l izac ión social ,  que al  mismo t iempo             
favorecían la ampl iación del  mercado interno,  se 
complementaban en el  p lano pol í t ico con el           
requer imiento de act i tudes conci l iadoras para la 
preservación de la supuesta f ragi l idad de la            
democrac ia,  en aras de la cual  había que hacer           
sacr i f ic ios y posponer exigencias;  pero ésto no                  
se consideraba obl igante para los actores de la 
acumulación pr ivada s ino tan sólo para los            
t rabajadores.  La func ión s indical ,  deslastrada                    
de toda idea de lucha de c lases,  en su formación            
pol í t ica de integración al  establecimiento, ha                   
s ido el  factor  más ef icaz de la estabi l ización,                     
de ta l  modo que la constelac ión del  poder –que             
encuentra en la democracia representat iva y            
restr ingida su mejor caldo de cul t ivo- incorpo-                    
ra a las cúpulas s indicales, conjuntamente con                    
las de los part idos pol í t icos que se al ternan en                   
e l  gobierno,   bajo   e l  común denominador de la           
defensa de la democracia2.  
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La dis idencia mi l i tante con respecto al            
e jerc ic io regimentado de la democracia se                
mani festó con part icular  v igor en el  decenio de                 
los sesenta,  adoptando di ferentes formas de                  
lucha incluso la vio lencia armada en montes y           
c iudades. Se ha dicho que el  efecto demostración               
de la revolución cubana est imuló poderosamente                
la tendencia que creyó en la ef icacia de la                   
lucha armada para lograr un cambio pol í t ico y               
socia l  profundo. Sin embargo, también hay que         
considerar e l  estrecho margen de legal idad efec-              
t iva que dejó la pol í t ica del  pr imer gobierno 
democrát icamente elegido,  que presid ió Rómulo 
Betancourt ,  en cuyo margen apenas hubo cabida              
para las mani festaciones masivas de protesta por               
e l  desempleo, la contención de los salar ios y                    
las medidas de ajuste económico de corte regresi                 
vo que entonces se apl icaron para enfrentar la              
cr is is  externa y f iscal .   No es del  caso enjui -                    
c iar  ahora el  movimiento armado de or ientación             
marxista que conmovió el  escenar io nacional  en                
los pr imeros años de funcionamiento democrát ico;             
pero sí  debo señalar que aquel la vio lencia              
revolucionar ia fue en alguna parte respuesta                          
-equivocada s i  se quiere-  a la v io lencia social                   
del  poder que pretendió,  como siempre,  descargar               
en el  pueblo los costos de la cr is is,  reserván-                 
dose para s i  los benef ic ios de la s i tuación.  Es              
necesar io reconocer,  por otra parte,  que los           
movimientos de inspiración c laramente social is ta                
han sufr ido fuertemente las consecuencias de la               
derrota en la lucha armada y aun se deja sent i r                   
la ausencia re lat iva de una al ternat iva organi-                  
zada y poderosa a la praxis que se conoce             
generalmente con el  nombre de bipart id ismo. 
 

 
LOS MODELOS ECONOMICOS DE LA DEMOCRACIA 

 
Recapi tu lo y s istemat izo las consideracio-                 

nes sobre los modelos económicos de  los            
gobiernos  democráticos  compart idos y usufruc-              
tuados por los actores del  poder económico                
pr ivado. En pr imer lugar,  e l  patrón de acumula-              
ción ,  con dos componentes func ionales:  la          
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capi ta l ización del  sector  públ ico y la del                          
sector  pr ivado, del  excedente petro lero;  en                  
verdad no hay una c lara l ínea de separación en-                
t re ambas vert ientes de la acumulac ión,  pués ha              
tenido lugar -y está en vigencia,  desde luego-                    
un proceso de la gest ión empresar ia l  públ ica y                   
de las external idades de la infraestructura                        
f ís ica y socia l ,  para provecho de la acumulación 
concentradora3;  aún más, puede observarse que               
parte de aquel los benef ic ios ha s ido absorbida                  
por intereses extranjeros a t ravés de mecanismos 
comerc iales,  f inancieros y teconológicos.   El                  
patrón de acumulación,  que actualmente muestra              
graves f racturas estructurales,  se real iza                 
mediante di ferentes procesos no del  todo coordi                  
nados o interrelacionados: la industr ia l ización            
sust i tut iva de importaciones,  de carácter  hor i -               
zontal ,  es dec ir ,  no integrada internamente;  e l             
crecimiento del  capi ta l ismo en el  campo y                 
a lgunas real izac iones de la reforma agrar ia,  que                 
de c ier to modo han frustrado el  propósi to y                   
razón de la Ley promulgada en 1960; la                    
instalación de industr ias y servic ios de índole              
básica bajo el  dominio del  Estado; e l  crec imien-                 
to desproporcionado del  capi ta l ismo f inanciero                   
en comparación con el  crecimiento de la economía               
real ;  por ú l t imo, la expansión de la propiedad               
inmobi l iar ia urbana que le jos de contr ibuir  a la              
soluc ión del  problema de viv ienda de la mayoría            
popular lo ha hecho más grave y di f íc i l .   Estos             
procesos económicos convergen en la fuente de su 
sostenimiento,  que es el  excedente petrolero          
administrado por e l  Estado, pero no están            
orgánicamente re lacionados en un plan de desarro              
l lo ,  que permita la progresiva emancipación de                   
la economía con respecto a la fuente mencionada                 
del  excedente petrolero.   Hay que señalar,                 
además, que casi  todos estos procesos han                
propic iado y se han desenvuel to en un c l ima de 
condic ionamientos monopol istas u ol igopol istas,      
favorecido por la regres iva estrat i f icación de                     
los ingresos y las restr icc iones de la competen-                 
c ia que hacen del  mercado interno un mercado           
caut ivo.  
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El patrón distr ibutivo del ingreso y el          
bienestar  que se ha t ransformado en el  período                 
de la democracia representat iva,  con relación al                 
patrón distr ibut ivo t radic ional ,  t iene, a mi                       
modo de ver,  las característ icas s iguientes:  en               
lugar de grandes part ic ipaciones supuestamente 
homogéneas y contradic tor ias (como las de los 
propietar ios y empresar ios,  de un lado, y la de                  
los t rabajadores por e l  otro) ,  lo que existe son 
estrat i f icaciones más o menos acentuadas tanto                    
en la zona part ic ipat iva de las remuneraciones             
laborales como en la empresar ia l  capi ta l is ta;  es              
decir ,  hay ampl ias di ferencias de ingreso medio              
entre los estratos laborales tomados como un             
conjunto y también entre los estratos              
empresar ia les. Podría dec irse que coexisten dos 
mecanismos distr ibutivo, uno de concentración y          
otro de dispersión.  Hay s in duda estratos              
laborales favorecidos ampl iamente con respecto a              
los peor s i tuados. También hay que considerar                  
la exis tencia de grupos de personas que desempe-              
ñan ocupaciones muy heterogéneas por las cuales 
perc iben ingresos que no pueden ser c lasi f icados 
convencionalmente:  la informal idad y la margina-               
l idad son fenómenos muy conocidos y que han            
tomado impulso en los años de cr is is .  Fuera del              
ámbito s indical ,  las remunerac iones salar ia les           
muestran un ancha gama que se s i túa en gran             
parte en los niveles de subsistencia o sus              
cercanías.  El  esquema soc ial  de la d is tr ibución                  
ha venido a compl icarse con el  deter ioro de la              
s i tuación de la l lamada clase media,  que s igue                
una pendiente pronunciada hacia la proletar iza-               
c ión y marginal ización.  La c lase media es una            
formación en la que se expresa la función              
n iveladora de la democrac ia representat iva;  es                  
un elemento estabi l izador del  s istema, un             
amort iguador del  conf l ic to social .  Pero en                     
estos t iempos de di f icul tades,  la c lase media,                     
en sus estratos más ampl ios,  sufre una erosión                   
en su estatus económico, que afecta a su función              
social  y pol í t ica y puede l legar a ser un                  
e lemento desestabi l izador.  Este fenómeno puede              
ser  denominado subproletarización,  pués los      
desplazados de su estatus soc ioeconómico inter-            
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medio no ingresan a las f i las del  proletar iado,                
s ino que forman una agrupación inorgánica,  f lo-                 
tante,  versát i l ,  dentro de la s i tuación pecul iar                      
que convencionalmente se conoce como sector          
informal .  

 
En la ampl ia acepción de dis tr ibuc ión que            

pretendo exponer como una caracter íst ica de la 
democrac ia representat iva cabe inclui r  los              
mecanismos ideológico-pragmáticos  a t ravés de             
los cuales se ofrecen los bienes polít icos ( l i -              
bertades,  derechos, garant ías) como donaciones      
concretas de la autor idad o el  Poder y no como             
haberes inherentes a la c iudadanía.  Tales bie-                   
nes se presentan como grat i f icaciones, y su              
e jerc ic io o d isf rute está sujeto a una di feren-                
c iac ión soc ial  y pol í t ica,  mediante la cual  se               
establecen los grados de c iudadanía (de pr imera,                
de segunda o de tercera),  de alguna manera            
determinados por la posic ión económica o por la 
aproximación a los niveles del  poder pol í t ico.                   
Otra ofer ta distr ibut iva consis te en los bienes             
serviciales (salud,  educación,  segur idad soc ial ,            
v iv ienda, recreación,  servic ios públ icos en                
general) ,  que forman parte de lo que se l lama el            
salario social  o, en un termino más comprensivo,              
e l  dividendo social ,  cuya cuant i f icación micro-     
económica o microsocial  es di f íc i l .  Si  se               
establec iera una relac ión entre la parte del                
excedente petrolero que equi tat ivamente debe             
asignarse al  d iv idendo social  ya ident i f icado y                   
lo que efect ivamente ha s ido asignado en                     
términos de servic ios prestados a la población                   
de recursos insuf ic ientes,  podría aprec iarse un              
saldo deudor de magni tud considerable,  una               
brecha de necesidades esenciales insat isfechas,                
que se ha dado en l lamar la deuda social ,                
entendida como deuda del  Estado para la c iudada-                
nía que no t iene asiento en la mesa de los              
pr iv i legios.  No está demás señalar  que esta                 
deuda ha crecido aceleradamente en la ú l t ima             
década. 

 
El patrón de consumo  que se ha formado en             

los t iempos de la democracia representat iva             
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presenta dos caracterís t icas contradic tor ias,                   
pero dia léct icamente integradas en una índole              
propia del  s istema: e l  subconsumo y el  sobre              
consumo, es decir  la insuf ic iencia de consumo              
esencial  y e l  desbordamiento del  consumo exce-              
dente,  suntuar io y conspícuo. Mientras que              
numerosos sectores de la población padecen                
graves carencias vi ta les que la s i túan por                   
debajo del  l imi te de subsistencia,  part icular-                    
mente de nutr ic ión,  a lo jamiento y protección de                   
la salud.  Otros que representan una minoría                 
sat is facen holgadamente necesidades supuestas o 
f ic t ic ias,  creadas y fomentadas por e l  capi ta-                    
l ismo del  desecho y desperdic io,  medios y             
oportunidades de al iv iar  e l  exceso de ingresos y                
de gastar e l  ocio prematuro y estér i l  que le            
proporc iona el  rentismo ,  e l  mal  reparto de la            
af luencia petro lera,  e l  subsidio pr iv i legiado                       
que se niega a la pobreza cr í t ica.  Existe,  por                  
tanto,  una estrat i f icación de los modos y medios                 
de consumo: en un extremo, la degradación de la                
v ida por inf raconsumo, en el  otro la economía                   
del  ocio ,  la sustentac ión de una demanda selec-                
t iva de bienes y servic ios que no sólo absorbe              
recursos product ivos restados a la creación de              
r iqueza út i l ,  s ino que también sobrecarga la                 
balanza comerc ia l  a t ravés de importaciones que               
no se compadecen con la escasez de poder de              
compra internacional .  El  efecto demostración o                     
de imi tac ión es explotado a conciencia por las 
t ransnacionales,  que for jan para su benef ic io la           
ideología de la ostentación como elemento indis-     
pensable del  poder.   Por el lo se ha dado otra              
modal idad a los bienes durables de consumo, que 
contradice su naturaleza técnica:  la fungibi l i -                    
dad de estos bienes por obsolescencia acelerada,              
la depreciac ión por esnobismo de los act ivos                 
f i jos renovables de las unidades de consumo. 

 
No obstante,  hay que señalar otra           

caracterís t ica ominosa de ese patrón de consumo:             
la  combinación i r r i tante entre subconsumo y       
sobreconsumo de las capas medias y pobres de la 
población.   Mientras que no se sat isfacen cabal-                
mente las necesidades vi ta les de las personas y               
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las fami l ias,  buena parte del  modesto presupues-               
to domést ico se apl ica al  gasto en consumo no             
esencial  o enteramente superf luo.  La jerarquía                  
de las necesidades se ha t rastocado en razón de              
las imposic iones del  patrón de consumo al ienado                 
y deformado que ha prevalecido en el  país,  y aún 
prevalece,  en gran parte,  bajo la cr is is.  La                
defensa agónica de la c lase media menos favore-              
c ida en estos t iempos di f íc i les,  la obl iga a                
sacr i f icar e lementos reales de subsistencia en                  
aras de sostener la apar iencia socia l ,  e l  est i lo 
correspondiente al  estatus,  como antaño el                  
escudo nobi l iar io adher ido a las ru inas de la               
mansión señor ia l .  

 
Los modelos o patrones económico-soc ia les 

admit idos o favorecidos por la praxis venezolana                
de la democracia no const i tuyen, s in embargo, un             
s is tema de suf ic iente coherencia y consistencia,                
que permita su reproducción ampl iada con un              
mínimo de estabi l idad y ef ic ienc ia.  Los vic ios              
ocul tos o f racturas potenc iales de este s istema              
pudieron ser encubier tos s in al to r iesgo merced                   
a l  crec imiento del  excedente petrolero.  Se                
formaron dos modos de funcionamiento con c ier tos            
rasgos estructurales:  la economía mixta ,  convi-               
vencia más que coexistenc ia entre los intereses 
administrados por e l  estado y los del  empresar io            
pr ivado, re lación no exenta de contradicc iones y 
confrontaciones que se agudizan con la caída del  
excedente petrolero,  y la sociedad heterogénea ,  
encubier ta bajo la caracter izac ión sociopol í t ica                  
de sociedad civ i l ,  en la que coexisten s in                  
convivi r  e lementos de sociedad organizada, re-       
presentat iva,  con voz y acceso a los medios de 
comunicación,  de opinión y de decis ión,  y                  
e lementos amorfos, a luvionales,  inorgánicos,            
per i fér icos,  exclu idos del  acceso a los medios                   
de expresión y de decis ión,  que pueden cal i f i -                     
carse como la antisociedad  o la extrasociedad ,              
carga explosiva para el  conf l ic to socia l .  

 
Tenemos, por tanto,  una economía con muy            

escasa integración interna,  práct icamente piezas             
suel tas que no obedecen a un plan y que sufren             
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graves fa l las de const i tución,  y una soc iedad                       
s in  perf i les def in idos,  una de cuyas partes t ra-                    
ta de asumir  la representac ión de una soc iedad                
c iv i l .  
 
 

LA INCERTIDUMBRE DEL BALANCE ECONOMICO-SOCIAL 
 

No puede decirse,  s in embargo, que todos             
estos procesos comenzaron con el  establecimiento              
de la democracia representat iva;  s in duda,                     
t ienen antecedentes en regímenes anter iores y,  
part icularmente,  en el  t iempo de la d ictadura 
pérezj imenista.   Lo que sí  puede decirse es que                  
la magni tud de los recursos que ha adminis trado                
e l  Estado venezolano en las t res décadas de             
referencia habría permit ido constru i r  las bases                  
de una economía al ternat iva a la petro lera pr i -                
mar ia,  de carácter renovable,  progres ivo y         
autosostenible,  a l  mismo t iempo que propic iar  e l        
desarrol lo de una soc iedad menos desequi l ibrada,           
in justa y al ienada que la que hoy exis te.  No                      
creo que toda la responsabi l idad sea de los            
gobiernos democrát icos que hemos tenido,  aunque             
s í  deben cargar con la mayor parte de esa           
responsabi l idad por acción o por omisión.  Acto-                  
res de la vida económica pr ivada, los cenáculos             
pol í t icos acercados al  poder,  d i r igentes s in-                 
d icales que no fueron consecuentes con los            
autént icos intereses de los t rabajadores,  son              
también responsables.  El  balance es incier to,                      
s i  es que el lo es posible.  Existe un act ivo                         
f i jo  product ivo y una infraestructura  f ís ica en                     
e l  país;  ha crecido la población,  han crecido                    
las c iudades, la expectat iva de vida ha aumenta-                 
do,  los índices de educación son más elevados,                  
la  mayoría de las enfermedades del  atraso han 
desaparecido y otras han cobrado víct imas bajo                  
e l  s igno de males del  progreso,  pero las brechas 
económicas y soc iales son profundas,  los               
problemas son muy rgaves,  la inef ic iencia,  e l             
desperdic io,  e l  despi l farro,  la apropiación                
i legí t ima, la corrupc ión en todas sus formas son 
demasiado evidentes y a larmantes como para sus-             
tentar ju ic ios pos i t ivos en estos aspectos tan          
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importantes del  balance de la democracia.  Sufr i               
mos casi  una década de estancamiento económico,              
más propiamente de retroceso económico.  En estos            
30 años el  país ha padecido graves di f icul tades 
económicas casi  las dos terceras partes del                 
t iempo; y en el  breve período de la re lat iva                 
bonanza, comprendido entre 1968 y 1977, e l               
crecimiento económico no alcanzó proporciones 
extraordinar ias ni  e l  b ienestar  popular  fue                   
mucho mayor que la tendencia histór ica.  ¿Es que                
ha s ido inef ic iente el  modelo pol í t ico de esta           
democrac ia? 

 
 

FUNCIONAMIENTO DE UNA TRIADE INSTITUCIONAL 
 

La expres ión ópt ima del  proyecto pol í t ico                 
de la democracia venezolana de este t iempo es la 
Const i tución de 1961. No hay mucho que objetar                 
en este documento fundamental  de la Nación.                
Permite inst i tuc ionalmente los progresos más             
deseables en lo económico,  socia l  y pol í t ico.  Es                 
una conjugación casi  perfecta entre lo posib le y                  
lo  deseable.  Sin embargo, e l  cumpl imiento efec-                 
t ivo de la Const i tución ha s ido condic ionada por                  
e l  juego del  poder,  en lo que se observa una                 
c ier ta v igencia de la ant igua tesis socio lógica                        
de la d i ferenciac ión entre la Const i tución real                         
y la escr i ta,  entre las normas y los hechos.  La             
ideología de la fragil idad  de la democracia  ha                 
s ido út i l  a l  poder para restr ingir  las real i -                  
zaciones en favor de los derechos sociales y                
favorecer los pr iv i legios del  poder económico.                         
El  instrumento adecuado para la práct ica de esa             
ideología es el  pacto pol í t ico-soc ia l .  Los pac-                    
tos s iempre han s ido excluyentes de fuerzas                
pol í t icas y sociales importantes y han tendido a             
consagrar una especie de ol igopol io part id ista,                   
que ha s ido reducido a un duopol io,  o sea el               
b ipart id ismo. El  juego del  poder mant iene la                    
i lus ión de la a l ternabi l idad del  gobierno, dos              
términos de una al ternat iva que garant izan casi  
idént icamente la cont inuidad del  establecimiento.                
El  pacto impl ica también el  funcionamiento de                 
una t r íade inst i tuc ional :  e l  empresar iado, el              
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sindical ismo estabi l izador y e l  gobierno,  hay,                 
desde luego, contradicc ión y confrontación entre                
los t res elementos de la t r íade, pero dentro de               
l ími tes convencionales.  Es un ef icaz mecanismo 
estabi l izador que representa la v iabi l idad de un               
s is tema democrát ico l iberal ,  con elevada part i -               
c ipac ión económica del  Estado, que propic ia el             
desarrol lo de una capi ta l ismo dependiente,  per-                  
mi te una di fusión restr ingida de los benef ic ios                  
del  crecimiento a la mayoría popular y se apoya                      
en factores de conci l iac ión o represión impl íc i -                    
ta que reducen al  mínimo las mani festaciones             
conf l ic t ivas.  
 

 
SALVAR EL FUTURO 

 
La praxis pol í t ica del  b ipart id ismo t iende            

hacia posic iones programát icas func ional istas,          
a le jándose cada vez más de plataformas              
doctr inar ias y estrategias de t ransformación            
económico-soc ia l 4 .   Esta praxis est imula las            
aspiraciones especí f icas del  e lectorado, las 
re iv indicaciones de la vida diar ia,  los intere-                    
ses casuíst icos del  común y poco o nada ofrece a                 
la perspect iva de los grandes problemas nacio-                  
nales,  evi ta los compromisos que impl iquen                
reformas profundas y las vis iones estructurales                  
de la cr is is.  Pero esta act i tud,  s i  b ien da                    
d iv idendos electorales,  aumenta la vulnerabi l i -                  
dad del  s is tema en relac ión con la ef ic iencia                     
de las real izaciones de corto plazo y va                     
cavando la propia fosa del  b ipart id ismo y de esa                  
praxis  pol í t ica5.  También el  modelo pol í t ico de                    
la  democracia venezolana, no el  pautado por la 
Const i tución s ino el  que se ha venido plasmando               
en los hechos, está en cr is is.  

 
Estamos, pues,  en presencia de la crisis                   

de los modelos de nuestra democracia ,  no de la 
democrac ia en sí .   Se han alcanzado los l ími tes                  
de la economía basada casi  exclus ivamente en el  
excedente petrolero.  La potenc ial idad f iscal                       
del  Estado donante se ha debi l i tado sustan-               
c ia lmente.  La industr ia l ización sust i tut iva de            
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importaciones,  s in sust i tu i r las en verdad, toca                     
a su f in.  El  síndrome de la deuda externa ensom-               
brece y condic iona el  presente y e l  futuro del                 
país.  Hemos perdido,  a todos los efectos socia l                 
mente convenientes,  una década. Se corre el                   
r iesgo de perder otra década y de entrar  a l                     
s ig lo XXI con una carga penosa de subdesarrol lado,  
dependencia,  vulnerabi l idad y pobreza.  Hay ne-              
cesidad de profundizar e l  e jerc ic io de la                
democrac ia,  dándole autent ic idad y fuerza a la              
soberanía popular y a la soberanía nac ional .                 
Proclamo que no es menester inventar modelos              
pol í t ico- inst i tucionales para real izar ese                     
cambio:  e l  paradigma viable es nuestra Const i tu-                  
c ión.   Hay que desarrol lar la y real izar la                
concordancia entre el  modelo escr i to,  documen-                   
ta l ,  y  e l  modelo efect ivo.  Está en las manos                        
del  pueblo  venezolano salvar e l  futuro del                     
r iesgo de f rustrac ión.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

NOTAS 
 
 
1 Cf.  Juan Carlos Rey: El futuro de la  democracia  en Venezuela, Instituto Internacional de 

Estudios Avanzados, Caracas 1986  (mimeografía).  p. 2. 
 
2 Cf. A. Hirschman: Salida, voz y lealtad, México F.C.A.,1974. 
 
3  Héctor Silva Michelena. América Latina, economía política de la democracia, Caracas 1986. 

pp. 74-75. 
 
4 Cf. Rey, op. cit.  pp.  4 y 5. 
 
5  Cf.  Downs: An Economic Theory of Democracy, New York, Harper and Rov, 1957: “Los partidos no 

tratan de ganar  las elecciones para realizar sus programa sino                              que elaboran            
programas para ganar elecciones”. 


